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«El bitcóin permite imaginar
un mundo sin bancos»
Sociólogo y activista social, Aleix Ripol-Creu-
heras (Barcelona, 1976) trabaja para poner 
la tecnología que hay detrás de la moneda 
digital más conocida al servicio de la ciuda-
danía. Vecino del barrio de Gràcia, fue uno 
de los impulsores de la Barcelona Bitcoin 
Community y es miembro fundador de la 
asociación Blockchain Catalunya (https://
blockchaincatalunya.org). 

–¡Un bitcóin ya vale más de 9.000 euros!
–Lo importante de esta tecnología no es lo 
que vale, sino lo que hace. Es una revolución 
realmente profunda y me entristece que so-
lo se hable de cómo va subiendo de precio.

–Quizá no interese difundir su potencial pa-
ra cambiar las  cosas.
–Me preocupa que parte del sector financie-
ro se haya apropiado de esta tecnología. El 
precio actual es una burbuja que explota-
rá en cualquier momento y hay muchas es-
tafas. Los que nos creemos este movimiento 
trabajamos para desenmascararlas, pero la 
gente sigue picando. Nunca recomiendo in-
vertir en nada; si a alguien le interesa, que 
invierta tiempo en saber cómo funciona.

–Entenderlo no es nada fácil.
–Yo empecé a investigar sobre el bitcóin en 
el 2013 y hay cosas que aún hoy se me esca-
pan. El proyecto tiene una base libertaria y 
me interesa más su carga política. Por prime-
ra vez, una tecnología nos permite empezar 
a imaginar un mundo sin bancos. Aún no es 
una alternativa real, es un prototipo y tiene 
problemas, pero va en la buena dirección. 

–Por lo tanto, ya no harían falta bancos. 
¿Pero quién controla esta red?
–Al ser descentralizada, no hay un poder 
fuerte sino diversos poderes y eso es mu-
cho más democrático y justo. Pero...

–Siempre hay un pero.
–Las personas que mantienen la red vali-
dando transacciones reciben bitcóins co-
mo recompensa. A esto se le llama mine-
ría y al principio cualquiera podía hacerlo 
con un ordenador, pero como el bitcóin ha 
ido subiendo de precio se ha hecho una in-
dustria cada vez más centralizada. En Chi-
na hay fábricas enormes de máquinas que 
se dedican a validar transacciones. Es una 
de las cosas a mejorar. 

–¿Usted ha sido minero?
–Hace algunos años validé transacciones 
de la red Litecoin, que es unas de las más 
de mil monedas que existen. Lo hacía pa-
ra aprender y en un mes y medio conseguí 
dos litecóins.

–¿También tiene bitcóins?
–La gente piensa que los que estamos en es-
to somos ricos y desgraciadamente no es 
mi caso. Tengo algún bitcóin, pero es tes-
timonial y no es algo que piense gastarme 
pronto. Los guardo como un trofeo.

–¿Por qué ahora se habla más de bloc-
kchain que del bitcóin?
–Blockchain es la tecnología que hay detrás 
del bitcóin y con el tiempo se ha visto que 
puede aplicarse a otros sectores, como la 
energía. Blockchain permite que una perso-
na que produce energía con una placa so-
lar pueda venderla a un consumidor sin 
pasar por una eléctrica. Lo revolucionario 
es coger las cosas que funcionan en inter-
net y hacerlas distribuidas, de manera que 
todos tengamos parte del sistema. H

–¿Con qué objetivo nació el bitcóin?
–La idea es que la gente pueda intercambiar 
valor de manera descentralizada. Nuestro 
dinero se administra gracias a bases de datos 
bancarias centralizadas, entre bancos que 
se comunican y operan gracias a sistemas 
de confianza. Con el sistema actual, la banca 
tiene un poder enorme sobre la sociedad. 

–¿Y cuál es la alternativa?
–El bitcóin pone la misma base de datos al al-
cance de todos los participantes, de manera 
que quien valida las transacciones ya no es 
el banco, sino todas las personas que parti-
cipan en la red. Así generamos confianza de 
manera distribuida. 
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ciona a la primera y en la medica-
ción que hay que cambiar hasta dar 
en la diana.
	 Una especialista que me recuerda 
que el cáncer de mama está en tasas 
de curación cercanas al 85 por cien-
to. Por su manos han pasado pacien-
tes que terminaron falleciendo pe-
ro también los que la ciencia, los tra-
tamientos y su propia lucha les han 
proporcionado años de vida norma-
lizada. Son esos casos los que omi-
ten los curanderos que trafican con 
el miedo y con la incertidumbre. Los 
desalmados que responden a la ma-
dre atemorizada: no haga usted na-
da señora para luchar contra el cán-
cer.
	 Es cierto que mucha gente fallece 
por culpa del cáncer. Es la primera 
causa de muerte en nuestro país en-

tre los hombres y la segunda entre 
las mujeres. Pero también es cierto 
que la investigación ha avanzado y 
que se está consiguiendo reducir la 
mortalidad. 

Remedios mágicos

Según los datos de la Sociedad Espa-
ñola de Oncología Médica (SEOM), 
a pesar de que en la última década 
han aumentado en España los ca-
sos de cáncer, se ha conseguido re-
bajar el número de personas falleci-
das. Y las causas son, según los exper-
tos, básicamente tres: prevención, 
campañas de diagnóstico precoz y 
también los avances terapéuticos. 
Ni rastro de los chamanes que ven-
den remedios mágicos y falsas espe-
ranzas. H

E
s fácil jugar con el miedo 
del otro. Es sencillo apro-
vecharse del pánico que 
le produce a cualquiera 
saber que te puedes mo-

rir, que una enfermedad como el 
cáncer está recorriendo tu cuerpo 
saltando de célula en célula. Estos 
días hemos escuchado a los curande-
ros del siglo XXI usar ese pánico en 
diferentes foros para echar por tie-
rra el trabajo de nuestros mejores in-
vestigadores y facultativos. El esfuer-
zo de aquellos que se dejan la vida 
por sus pacientes.
	 Ha ocurrido por ejemplo en el 
congreso de Barcelona titulado: Un 
mundo sin cáncer, lo que tu médico no te 
está contando. Allí escucharon a una 
madre desesperada preguntar qué 
puede hacer por su hija que sufre 

cáncer de mamá. Txumari Alfaro, po-
nente de ese foro, le respondió: «Na-
da. La terapia es no hacer nada. Sola-
mente tienes que ser consciente de 
la realidad. Con eso los médicos te 
dirán que han bajado los marcado-
res tumorales y te bajarán la medi-
cación porque no la vas a necesitar». 
Como por arte de magia.
	 Una amiga que es oncóloga me es-
cribió horrorizada al ver ese vídeo. 
Ella es de esas doctoras que viven en 
la vida de sus pacientes. De las que 
acompaña, abraza, aconseja, orien-
ta. Es de esas médicas que está siem-
pre presente. En las lágrimas de ale-
gría, en los temblores del diagnósti-
co, en la supervivencia y también en 
la tristeza profunda cuando llega el 
«se acabó». Pero sobre todo está en la 
investigación, en la terapia que fun-

Chamanes
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